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LOS ERRADICADORES DEL ANALFABETISMO 1

Rosa María Torres 
 
A propósito del 8 de septiembre, Día Internacional de la Alfabetización, un 
funcionario de la UNESCO entrevistado por una radio extranjera, con el 
inconfundible tono compungido y solemne que se acostumbra en estos casos, 
decía que es preciso "erradicar la llaga lacerante del analfabetismo", 
facilitando a toda persona "el paso de la penumbra a la claridad" que es como, 
según aclaró expresamente, la UNESCO concibe a la alfabetización. Mientras 
le escuchaba, imaginaba a amigos míos que trabajan en la UNESCO escuchan-
do el programa y agarrándose la cabeza con las dos manos... 
 
El mentado funcionario no está solo en el mundo. Por el contrario, es fiel 
vocero de la vieja ideología retardataria asociada al analfabetismo, expresada 
en esta terminología grotesca que habla de erradicaciones, penumbras, llagas 
y lacras, y que puede escucharse en todas partes, sin distinción de nacionali-
dad, raza, posición social, cargo, edad, género, ideología, partido político, 
profesión. En idénticos términos se expresan en efecto gobernantes, políticos, 
maestros, ministros, periodistas, amas de casa, legisladores, sindicalistas, 
escritores, abogados, burócratas, funcionarios nacionales e internacionales, 
investigadores, estudiantes: todo el mundo.  
 
Las Constituciones Políticas de los países hablan indefectiblemente de 
"erradicar el analfabetismo", igual que leyes y reglamentos de educación, 
idearios y plataformas de acción de los partidos políticos, planes de gobierno, 
proyectos y decretos de los Ministerios de Educación, etc. No hay campaña, 
programa o plan de alfabetización que no se plantee como objetivo la "erra-
dicación del analfabetismo". Y, sin embargo, hasta hoy ninguna campaña, 
programa o país en el mundo logró este objetivo, sencillamente porque el 
analfabetismo es inerradicable. Inerradicable, porque no se trata de un mal a 
extirpar, sino de un problema social a superar. Inerradicable porque no puede 
resolverse aisladamente, sino en el marco de profundas transformaciones 
educativas, socio-económicas y políticas. 
 
La expresión "erradicar el analfabetismo" ha llegado a convertirse en una 
fórmula fija, inseparable, automatizada: erradicar se aplica a analfabetismo de 
la misma manera que perpetrar a crimen o izar a bandera. En tanto 
automatizada, ya no se piensa. Porque si se pensara, se advertiría fácilmente 
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que el verbo erradicar no cabe en este caso, como no cabe en general para 
otros tantos problemas sociales a los cuales también suele aplicarse: erradicar 
la delincuencia, erradicar la pobreza, erradicar la injusticia, etc.  
 
"Erradicar", dice el diccionario, es "arrancar de raíz", "extirpar". Erradicar 
supone una acción externa de alguien que erradica. Para que algo pueda 
erradicarse necesita tener autonomía, existencia propia, no depender de otros 
factores que incidan en su reproducción. Y éste, obviamente, no es el caso del 
analfabetismo, o de la pobreza, o de la injusticia, o de la delincuencia, todos 
ellos productos y cimientos de un sistema social que genera y reproduce estas 
situaciones. Para eliminarlos, por lo tanto, es preciso cambiar a la sociedad 
misma. 
 
Sin embargo, es así como concibe al analfabetismo la ideología erradicadora: 
como si se tratara de un tumor maligno que hay que extirpar de un cuerpo 
sano. Con lo cual -y siguiendo la propia lógica patológica de esta ideología- se 
oculta el hecho de que es el cuerpo mismo el que está enfermo. De hecho, los 
propios erradicadores vuelven a enfrentarse una y otra vez a la falacia de su 
argumentación, entrampados en un círculo vicioso de nunca acabar. Porque 
superar el analfabetismo implica no extirpaciones quirúrgicas, sino decisión 
política y medidas concretas conducentes a superar de una vez por todas las 
condiciones que lo hacen posible. 
 
Aquello de la oposición entre penumbra y claridad está en total sintonía con la 
erradicación. Los erradicadores se esmeran en calificar al analfabetismo con 
profusión de sustantivos, adjetivos y símiles, empeñados en contrastar 
analfabetismo y alfabetización en torno a oposiciones del tipo 
ignorancia/sabiduría, incultura/cultura, mal/bien, oscuridad/luz, 
ceguera/visión, esclavitud/libertad, barbarie/civilización, subdesarrollo/de-
sarrollo, atraso/progreso, etc. Falsas y esquemáticas antinomias todas ellas 
que, menos mal, han venido ya siendo superadas gracias al avance de la 
ciencia sobre el prejuicio. De la misma manera que algún día la humanidad 
afirmó que los indios y las mujeres no tenían alma y hoy podemos reírnos de 
ello, hoy podemos ya reírnos de aquellos que siguen pensando que los anal-
fabetos, por el solo hecho de serlo, son personas ignorantes, carentes de 
cultura, necesitadas de civilización.  
 
Ya sabemos, afortunadamente, que ser analfabeto no es ser ignorante y que 
se puede ser ignorante siendo alfabeto; que quien no sabe leer ni escribir no 
por ello vive en la penumbra; que una de las diferencias significativas entre el 
ser humano y el animal es la capacidad de comunicación, y que la forma 
primera y fundamental de comunicación es el lenguaje oral, manejado tanto 
por el analfabeto como por el alfabeto; que el lenguaje escrito es apenas una 
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de las formas de comunicación, y ciertamente no la más importante ni 
necesariamente la superior; que el lenguaje escrito es una herramienta útil, 
pero que por sí solo no cambia la vida de las personas al punto de 
transportarlas "de la penumbra a la claridad". Ya sabemos, afortunadamente, 
que las formas del lenguaje no son accidentales, que siempre expresan algo. Y 
que lo que esta terminología vinculada al analfabetismo lleva consigo es un 
ocultamiento de la verdadera naturaleza de la problemática, sus causas y 
remedios.  
 
Ya es hora de que tomemos conciencia y cuestionemos las voces de los 
erradicadores, las ideologías de los iluminadores, los lamentos de los 
curanderos de llagas y lacras. Todo ello solo ha contribuido a perpetuar la 
idealización del lenguaje escrito, las actitudes negativas hacia las personas 
analfabetas y la distorsión de esta problemática, mal oculta bajo el disfraz de 
una fraseología que tiene poco de científica y mucho de prejuiciada. Erra-
diquemos a los erradicadores y a los portadores de antorchas, y empezaremos 
por fin a encarar en serio, sin ideologías discriminadoras ni falsos dogmas, la 
superación de esta vieja problemática.  


